
Sin temor a equivocarse, se puede sostener que en las ciencias
sociales y en la vida cotidiana, los problemas de la adolescencia y
de la juventud están de permanente actualidad. No obstante, de
unos años a esta parte quizá sea más notable dicha actualidad, y
ello por muchas razones, de las que señalaremos tres: el incre-
mento de la relevancia económica del consumo en los jóvenes, la
extensión de la problemática de la drogadicción y la preocupación
social creada por las conductas antisociales, atribuidas sobre todo
a los sujetos jóvenes (cfr. Martínez Álvarez, Fuentes Martín, Ra-
mos Vergeles y Hernández Martín, 2003; Martínez-Lorca y Alon-
so-Sanz, 2003; Luengo, Sobral, Romero y Gómez-Fraguela, 2002;
Mirón, Serrano, Godás y Rodríguez, 1997).

Los cambios de conductas sociales, la crisis de valores, el ajus-
te social, etc. son algunos de los problemas que a esta edad se pre-
sentan con gran intensidad y repercusión de cara al futuro (Serra-
no, Godás, Rodríguez y Mirón, 1996).

Resulta normal concebir la socialización como un proceso de
adquisición –por parte del niño y, más ampliamente, por parte de
los miembros del grupo– de los conocimientos necesarios en el
contexto de interacción social para establecer lazos sociales. Pues
bien, los viejos y clásicos tópicos acerca de la socialización están

cambiando, respecto a los agentes que la propician y a los meca-
nismos que se utilizan. La preocupación por una «deficiente» so-
cialización se vuelve muy importante, por cuanto se atribuye a ella
la causa de la aparición de conductas agresivas, delictivas o anti-
sociales.

La investigación sobre el proceso de socialización y su relación
con conductas antisociales son aspectos que aparecen muy unidos.
Familia, escuela, grupo de iguales y comunidad son los ejes so-
cializadores de la vida del adolescente, con un nivel muy alto de
determinación sobre sus propias actitudes y conductas. Las varia-
bles psicológicas y sociológicas que configuran estos ámbitos
constituyen actualmente los temas sobre los que versan buena par-
te de los estudios de las revistas especializadas y sobre los que in-
ciden de modo prioritario los programas de intervención social
(Serrano y otros, 1996).

El presente artículo presenta de modo resumido el plantea-
miento y conclusiones de varias investigaciones sobre la adoles-
cencia realizadas en España, Palestina y Portugal, investigaciones
que han tenido en común tanto el planteamiento general como los
instrumentos de recogida de datos. Los resultados de la investiga-
ción española se han dado ya a conocer (cfr. Serrano y otros, 1996;
Mirón y otros, 1997; Rodríguez y otros, 1996). La publicación de
los resultados concretos de la investigacion portuguesa (Faro,
2001) y de la palestina (El-Astal, 1998) se están llevando a cabo
en revistas vinculadas a dichos ámbitos culturales. La pretensión
en este trabajo es ofrecer una visión integrada, global y compara-
tiva de los adolescentes en estos tres espacios culturales y socia-
les. Aquí, por obvias razones de espacio, no podemos dar cuenta
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de todos los datos exhaustivamente, sino de una manera genérica
y orientada a transmitir una perspectiva de conjunto.

Objetivos, variables y aspectos metodológicos

De modo general, queremos establecer los rasgos y caracterís-
ticas que diferencian a los adolescentes españoles, palestinos y
portugueses en ámbitos que han sido considerados fundamentales
dentro de la literatura psicológica y sociológica sobre la adoles-
cencia. Pero, de una forma muy especial, determinar el modo y el
grado de influencia de los contextos de socialización (familia, gru-
po de iguales, comunidad y escuela) sobre las conductas del ado-
lescente.

Los objetivos pueden concretarse de la siguiente manera:
1. Determinar las características de la relación que la adoles-

cencia mantiene con sus ámbitos sociales; analizando las in-
teracciones familiares, las conductas del grupo de iguales, la
relación del adolescente con su ámbito escolar y la integra-
ción comunitaria.

2. Evaluar las características que, para los adolescentes, pose-
en actividades tales como las prácticas de ocio, actitudes
frente a la igualdad y tolerancia sexual, conducta religiosa y
política, conductas antisociales y consumo de drogas.

3. Hacer especial énfasis en la capacidad de determinación que
las relaciones familiares y grupales ejercen sobre las con-
ductas antisociales.

4. Establecer la relación entre las percepciones y conductas del
adolescente y variables sociodemográficas especialmente
relevantes, como la edad, sexo y lugar de residencia.

5. Explorar hasta qué punto las variables sociodemográficas
(sexo, edad y lugar de residencia) son susceptibles de esta-
blecer diferencias en el tipo de interacción con los agentes
de socialización y en las propias conductas y percepciones
de los adolescentes.

6. Comparar los resultados obtenidos en España, Palestina y
Portugal sobre las variables descritas.

El instrumento utilizado para la recogida de los datos ha sido
una macroencuesta compuesta por cuestionarios conocidos y utili-
zados en la literatura científica y otros elaborados por nosotros
mismos, que han evidenciado satisfactoriamente su fiabilidad y
validez (cfr. Serrano y otros, 1996).

Las variables sociodemográficas que hemos tomado en consi-
deración han sido el sexo, la edad y el lugar de residencia.

Las variables psicológicas y sociales pueden ser agrupadas por
grandes áreas, cada una de las cuales abarca un conjunto de facto-
res referidos al mismo campo temático. A continuación indicamos
las grandes áreas y los factores que las integran.

• Área familiar: relaciones familiares, control y apoyo de los
padres.

• Área grupal: sociabilidad y antinormatividad grupal.
• Área residencial-comunitario: movilidad residencial, satis-

facción residencial y cohesión vecinal.
• Conductas antisociales y consumo de tabaco, alcohol y dro-

gas ilegales.
• Satisfacción e integración escolar.
• Ocio.
• Actitudes y conductas sexuales.
• Actitudes y conductas religiosas.
• Valores.

• Expresiones del yo: asertividad y autoestima.
• Comportamiento y participación política.

El muestreo se ha realizado en España, Portugal y Palestina,
con sujetos de edades comprendidas entre 14 y 18 años. La unidad
primaria de muestreo ha sido el centro educativo, lo que permite
definir el nivel socioeconómico de los sujetos y el ámbito urbano
(con sus modalidades) o rural en el que viven. Asimismo, el mues-
treo ha sido proporcional en base a los datos oficiales de los co-
rrespondientes Ministerios de Educación. Los criterios de propor-
cionalidad han sido: sexo, edad y hábitat. El muestreo fue aleato-
rio, estratificado y proporcional, con la intención de garantizar las
exigencias de representatividad.

Los datos de las tres muestras son los siguientes:

Se realizaron análisis descriptivos que proporcionaron la distri-
bución de frecuencias, las puntuaciones medias y la desviación tí-
pica de cada una de las variables. Por razones de pertinencia o de
claridad, los datos se expresaron frecuentemente mediante porcen-
tajes.

Para comprobar la existencia de diferencias estadísticas entre
los grupos con relación a las variables hemos utilizado, según los
casos, la prueba (t) de Student, el análisis de varianza (ANOVA),
la prueba de Lawshe-Baker, la prueba de Kolmogorov-Smirnov y
la prueba de Kruskal-Wallis. Para el análisis de la relación entre
las variables nos hemos servido de la Correlación. Finalmente, pa-
ra realizar análisis predictivos hemos utilizado el Análisis de Re-
gresión Múltiple.

Resultados y discusión

Relaciones familiares

Los tres grupos nacionales de adolescentes presentan puntua-
ciones muy parecidas en las variables que evalúan el ámbito fami-
liar. La percepción que tienen de la familia resulta positiva: bue-
nas relaciones, sentimiento de apoyo paterno y materno importan-
te, control aceptable. Se expresa con toda claridad que la percep-
ción de los adolescentes sobre la familia es la de un espacio faci-
litador y protector. 

Los tópicos sobre la conflictividad entre padres e hijos y las
imágenes sobre la borrasca intergeneracional o bien están en tran-
ce de desaparecer –no sabemos si momentáneamente– o bien de
suavizarse en comparación con anteriores generaciones. Además,
resulta especialmente significativa la gran homogeneidad que ma-
nifiestan todos los grupos nacionales y los subgrupos correspon-
dientes que hemos considerado. 

Parece ser mayor el control ejercido sobre las chicas (españo-
las y portuguesas) lo que pone de manifiesto algo que se repetirá
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Tabla 1
Datos de las tres muestras (España, Portugal y Palestina)

España Portugal Palestina

Nº total de sujetos 7.580 2.483 1.004

Sexo
Mujeres 53,30% 55,00% 50,20%
Hombres 46,40% 45,00% 49,80%



con frecuencia: todavía existe una socialización diferente entre
chicos y chicas, a pesar de la tendencia hacia una educación me-
nos determinada por los roles sexuales.

Los datos obtenidos en la investigación española y portuguesa
evidencian un cierto cambio, a medida que los adolescentes van
siendo mayores: sin alterar la relación familiar, tanto el control co-
mo el apoyo va siendo menor a medida que el sujeto crece, prepa-
rándose, por tanto, el camino hacia la autonomía personal.

La percepción de las relaciones familiares que transmite el ado-
lescente palestino es muy similar; poca conflictividad, un apoyo
suficiente y una sensación de mayor control, especialmente por
parte de la madre.

A pesar de tratarse de grupos culturales distintos (obviamente,
con mucha más similitud entre portugueses y españoles), el papel
central de la familia para el ajuste social es manifiesto. Podemos
seguir afirmando literalmente una de las conclusiones de la inves-
tigación sobre la adolescencia española: «las buenas relaciones fa-
miliares operan de modo muy relevante sobre la adaptación social
de los individuos, tanto personal como socialmente, en la asunción
de normas y en la integración social. La expresión de unas ajusta-
das relaciones familiares se asocia positivamente a la satisfacción
social y grupal. Los análisis de regresión efectuados ponen de ma-
nifiesto la asociación negativa entre la integración familiar y la
manifestación de conductas antisociales. De ahí la función central
de la familia como agente de socialización y ajuste social.» (Se-
rrano y otros, 1996).

Algo similar –aunque con menor intensidad– sucede con el
apoyo en los problemas cotidianos del adolescente. Ambos pa-
dres cuidan a menudo esta faceta, pero la madre se esfuerza un
poco más, tal y como lo perciben e informan los adolescentes.
También, en términos relacionados con la disciplina, padre y
madre intervienen a menudo en el ejercicio de su responsabili-
dad que supone guiar normativamente el comportamiento de sus
hijos.

En síntesis, tanto el adolescente palestino como el español y
portugués transmiten una imagen positiva de su familia. Un clima
de menor conflictividad, de mayor cohesión y ajuste intergenera-
cional. La explicación a esta realidad reside en el buen funciona-
miento de la familia: hay una buena comunicación y comprensión
entre padres e hijos. Cabe destacar que el número de hijos y la dis-
tancia intergeneracional no influyen negativamente en la relación
familiar. Téngase en cuenta que la familia española y portuguesa
consta de los cónyuges y uno o dos hijos, pero la familia palestina
está formada por los padres, por ocho hijos como media y en mu-
chas ocasiones por otros parientes. 

Estas conclusiones resultan globalmente compartidas por tra-
bajos de planteamiento similar tanto en España (Elzo J., Andrés
Orizo F., González Blasco P., Del Valle I., 1994), como en Portu-
gal (Matos M.G., Simoes C., Carvalhosa S.F., Reis C. y Canha L.,
2000; Almeida J.F. et al., 1996).

Grupo de iguales, escuela y comunidad

Si algo caracteriza la adolescencia es su dimensión social, su
apertura al mundo, expresada por la relevancia de los otros, la ur-
gencia de la comunicación y el establecimiento de fuertes víncu-
los grupales. Toda la literatura especializada subraya la importan-
cia del grupo de iguales, que posibilita al adolescente no sólo un
ámbito de existencia y protección, sino también un referente nor-
mativo y de encuadre social.

Pues bien, el nivel de sociabilidad de los adolescentes españo-
les, portugueses y palestinos resulta elevado y, al igual que en
otros estudios, se constatan diferencias significativas entre la so-
ciabilidad de chicos y chicas, siendo bastante más alta en las se-
gundas que en los primeros en la adolescencia española y portu-
guesa; sin embargo, en la palestina el nivel de sociabilidad de los
hombres es más alto que el de las mujeres, hecho motivado pro-
bablemente por el papel que se le asigna a la mujer, básicamente
vinculada a la interioridad del hogar y la familia. 

Por otra parte, se constata en las tres investigaciones la tenden-
cia decreciente en el nivel de sociabilidad de los sujetos en función
de la edad, dándose los mayores niveles en la adolescencia tem-
prana (14-15 años). Estos resultados parecen indicar una crisis
progresiva en las relaciones interpersonales de los sujetos al pasar
de la adolescencia a la juventud. Una posible interpretación podría
venir de la consideración de la aparición de un efecto temporal de
«reajuste» en las pautas de interacción social. Es decir, la cuestión
no estribaría tanto en que los jóvenes sean menos sociables que los
adolescentes, sino en la necesidad de cambiar dichas interacciones
y adaptarse a su nueva etapa evolutiva, en la que entran en juego
otro tipo de interacciones como, por ejemplo, las relaciones de pa-
reja o de trabajo.

En consonancia con este panorama social positivo resulta bajo
el índice de lo que hemos llamado «antinormatividad grupal», es
decir, la evaluación del nivel de desviación conductual de los su-
jetos que constituyen el grupo de iguales. Globalmente, los ado-
lescentes españoles, portugueses y palestinos se declaran adapta-
dos e inmersos en grupos poco problemáticos.

No obstante, encontramos diferencias significativas en las tres in-
vestigaciones respecto al nivel de antinormatividad grupal en chicos
y chicas, que se dan justamente en sentido inverso al de la sociabili-
dad, de modo que los varones manifiestan una tendencia más alta a
interaccionar con grupos de iguales desviados que las mujeres.

Por lo que toca a la escuela, los adolescentes españoles y por-
tugueses se muestran en general satisfechos con el entorno educa-
tivo en el que están escolarizados. Las mujeres y los sujetos de 14,
15 y 16 años son los que perciben más positiva la calidad del pro-
fesorado, las relaciones con sus compañeros de aula y demás usos
y normas del centro escolar. En cambio, en la investigación pales-
tina el adolescente varón se encuentra más satisfecho con el en-
torno educativo en el que está escolarizado que la mujer en todas
las facetas de la vida escolar. Probablemente, la razón estribe en
las diferentes pautas de socialización entre los sexos, especial-
mente notable en el mundo árabe. En este sentido, quizá la mu-
chacha adolescente palestina perciba que la escuela como estruc-
tura y como elemento de preparación para la vida adulta es más
consonante con la comprensión cultural del rol masculino que el
femenino. Así como una buena preparación escolar es necesaria
para el futuro del adolescente, las tareas propias del rol femenino
(casarse, cuidar los hijos, atender la casa) suelen transmitirse en
otros ámbitos más íntimos y personalizados. 

Y, al igual que ocurre con la familia, una buena integración es-
colar parece ser un necesario mecanismo de ajuste, de satisfacción
personal y de control de conductas antisociales indeseables. No se
trata, por supuesto, de postular relaciones de causalidad, pero los
datos permiten afirmar que, probablemente, la existencia de ámbi-
tos socializadores, como la familia y la escuela, bien establecidos
y donde el adolescente se sienta integrado y satisfecho, pueden ser
un poderoso instrumento de prevención de comportamientos anti-
sociales.
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Conducta antisocial

De un tiempo a esta parte se viene vinculando la adolescencia
con la realización de conductas delictivas. Sin embargo, cuando se
analizan por separado cada una de las conductas que componen el
constructo delincuencia (conductas contra normas, vandalismo,
agresiones contra personas, robo y tráfico de drogas) se ponen de
manifiesto matices que, en general, muestran que los adolescentes
realizan con frecuencia conductas antisociales leves, pero no ocu-
rre así en el caso de conductas más graves.

En la tabla 2 se observa que el 47,9% de los jóvenes espa-
ñoles dicen realizar con frecuencia conductas contra normas
(beber alcohol antes de los 16 años, escaparse de casa, no res-
petar las normas de tráfico, etc.), el 32,8% han estado implica-
dos en conductas de agresión, el 29% se han involucrado algu-
na vez en conductas de vandalismo y el 21,2% han robado en
alguna ocasión.

La adolescencia portuguesa presenta un perfil bastante pareci-
do, aunque con un grado menor de conductas antisociales. Podrí-
amos resumirlo diciendo que los portugueses con relación a los es-
pañoles mantienen los rasgos cualitativos pero en menor grado,
cuantitativamente hablando.

Por otra parte, resulta interesante el contraste que ponen de re-
lieve los resultados del estudio palestino, con una bajada sustan-
cial en la comisión de actos antisociales. Hay, sin duda, dos facto-
res estructurales que probablemente explican algunas de las pecu-
liaridades que los jóvenes palestinos presentan, en este y en otros
ámbitos de su vida; uno es la importancia de la religión y su papel
de articulación y control de la actividad social; el otro la situación
de confrontación permanente y desigual con el Estado de Israel, lo
que dificulta la comparación y hace que ciertas dimensiones y con-

ductas sociales no tengan los perfiles tan nítidos que se observan
en España y Portugal.

Como no podía ser menos, al igual que en toda la investigación
al respecto, los índices de conductas antisociales reflejan una gran
diferencia entre hombres y mujeres, de modo que éstas se mues-
tran más ajustadas socialmente. El debate de la relación entre de-
lincuencia y género sigue abierto con todas sus implicaciones psi-
cológicas, sociales y políticas (cfr. Mason y Windle, 2002; Gor-
man-Smith, 2003).

En lo que se refiere a la edad, se constata un progresivo au-
mento de la tasa de antisocialidad en torno a los 15 años en Pales-
tina (16 años en España y Portugal). Se trata, pues, de un punto de
inflexión que conviene tener en cuenta a efectos de prevención e
intervención.

Se han realizado varios análisis de regresión múltiple, con
objeto de conocer las variables asociadas a las conductas anti-
sociales, y el conjunto de ellas que pueda predecirlas. Utiliza-
mos como variable criterio las conductas antisociales, en su
puntuación global, y como variables predictoras todas aquellas,
integradas en la investigación y que, hipotéticamente, son sus-
ceptibles de presentar algún grado de relación con el comporta-
miento antisocial en la adolescencia. Las tres investigaciones
coinciden en las variables predictoras de mayor peso y con una
asociación positiva. La variable más importante es la antinor-
matividad grupal; la influencia del grupo de iguales se torna de-
cisiva. Si el adolescente está en un grupo antisocial, probable-
mente su comportamiento será del mismo signo. El grupo de
iguales es la principal fuente de normas para el adolescente y, en
este caso como en tantos otros, cumple con plena eficacia su
función de homegenización y encuadramiento sociocomporta-
mental.
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Tabla 2
Porcentajes de sujetos que realizan conductas antisociales en cada uno de los grupos muestrales de las tres investigaciones

TOTAL SEXO

España Portugal Palestina
España Portugal Palestina

Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre

ROBO
Nunca 74,1 85,3 97,4 80,8 67,0 90,6 78,6 99,1 95,6
A veces 21,2 14,3 02,2 17,1 26,1 09,4 20,5 00,7 03,8
Con frecuencia 03,9 00,4 00,4 01,7 06,5 00,0 00,9 00,1 00,7

AGRESIÓN
Nunca 55,4 52,7 81,8 72,3 38,0 71,9 28,9 91,5 72,0
A veces 32,8 45,1 06,6 24,0 42,2 27,9 66,4 08,1 25,2
Con frecuencia 10,5 02,2 01,6 03,2 19,0 00,2 04,7 00,6 02,8

ANTINORMA
Nunca 17,1 17,7 88,7 22,2 13,0 22,3 11,9 95,8 81,6
A veces 33,0 77,8 09,6 38,0 28,3 76,5 79,3 03,8 15,3
Con frecuencia 47,9 04,5 01,7 38,8 57,7 01,2 08,7 00,4 03,0

VANDALISMO
Nunca 54,1 50,4 92,5 67,1 41,1 60,1 38,5 96,0 88,9
A veces 29,0 45,6 06,8 24,8 33,5 38,9 53,9 03,7 09,9
Con frecuencia 15,7 04,0 00,8 07,5 24,8 01,0 07,6 00,4 01,2

VENTA DE DROGAS
Nunca 96,5 97,6 98,4 97,7 95,4 99,0 95,8 99,2 97,5
A veces 02,3 01,6 01,4 01,7 03,1 00,9 02,4 00,6 02,3
Con frecuencia 01,0 00,8 00,2 00,5 01,4 00,1 01,8 00,2 00,2



Consumo de drogas

Con relación al consumo de tabaco, una mera lectura de los re-
sultados ya resulta muy esclarecedora. De nuevo se produce un cor-
te entre españoles y portugueses por una parte y palestinos por otra.
Los primeros presentan índices de consumo parecidos, aunque más
acentuado en el caso de los adolescentes españoles; sin embargo, los
índices de los palestinos son mucho más bajos; constátese que sólo
un 4,5% dice fumar habitualmente, frente al 33,2% de los españoles.

Está muy claro el contraste entre los sexos. Se pone de mani-
fiesto que los chicos palestinos y portugueses manifiestan un ma-
yor consumo de tabaco que las mujeres, debido a la mayor liber-
tad masculina y la existencia de menores restricciones para mo-
verse en círculos donde sea frecuente el consumo. Sin embargo,
los resultados españoles no pueden corroborar la afirmación ante-
rior. Quizás, el mayor consumo de tabaco por parte de las mujeres
españolas deba entenderse como una expresión de la tendencia,
mostrada en múltiples campos de la vida social, a la igualdad o un
mayor equilibrio entre los sexos.

En las tres investigaciones, la edad se relaciona con el consu-
mo, observándose un incremento lineal en éste a medida que los
sujetos van siendo mayores. La explicación más lógica, contrasta-
da por otros estudios, reside en la pérdida progresiva del control

familiar y la aparición de influencias provenientes de muy distin-
tos ámbitos sociales.

Los datos relativos al consumo de alcohol repiten la tendencia vis-
ta anteriormente, aunque todavía más acentuada. Los españoles son los
mayores consumidores (38,1% consumen habitualmente), siguiendo
los portugueses con índices algo menores. Y, finalmente, los palesti-
nos, que se manifiestan sencillamente no consumidores; en cuyo caso
parece de nuevo que el peso de la religión es determinante al respecto.

Los resultados de la investigación española y portuguesa con-
firman que los varones presentan unos niveles de consumo de al-
cohol superior a las mujeres. Y también aquí la edad de los ado-
lescentes españoles y portugueses se relaciona con el consumo del
alcohol, dándose un incremento lineal en éste a medida que los su-
jetos van siendo mayores.

Con relación al consumo de drogas ilegales parece claro que se
trata de conductas/hábitos apenas implantados en la adolescencia.
Solamente en el caso del cannabis hay un cierto contacto de los
adolescentes españoles y, en menor medida, de los portugueses.

Finalmente, señalar que las conclusiones anteriores coinciden,
básicamente, con las obtenidas en otros trabajos de parecidas ca-
racterísticas (Gosselin, Larocque, Vitaro y Gagnon, 2000; Obser-
vatorio Español sobre Drogas, 2000; Luengo et al., 1996; Matos et
al., 2000; Rodrigues et al., 2001; Martínez Álvarez y otros, 2003).
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Tabla 3
Porcentajes de sujetos que consumen drogas en cada uno de los grupos muestrales de las tres investigaciones

TOTAL SEXO

España Portugal Palestina
España Portugal Palestina

Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre

TABACO
No consumo 29,0 039,7 063,3 25,7 33,1 042,5 036,3 083,1 047,4
Experimental 37,3 037,1 036,2 38,4 36,4 037,8 036,2 016,3 044,2
Habitual 33,2 023,2 004,5 35,8 30,1 019,7 027,5 000,6 008,4

ALCOHOL 
No consumo 14,5 020,6 096,9 15,0 13,3 023,8 016,5 098,8 096,0
Experimental 46,2 052,6 003,1 50,9 42,8 057,5 046,5 001,2 004,0
Habitual 38,1 026,9 000,0 33,2 42,7 018,6 037,0 000,0 000,0

CANNABIS
No consumo 74,8 079,0 099,5 79,9 70,4 088,0 068,1 100,0 099,0
Experimental 18,0 012,4 000,5 15,7 30,1 006,9 019,1 0000,0 001,0
Habitual 06,3 008,6 000,0 04,2 08,8 005,1 012,8 0000,0 000,0

HEROÍNA
No consumo 97,3 085,0 100,0 98,7 97,5 099,4 097,2 100,0 100,0
Experimental 01,0 001,5 000,0 01,0 01,2 000,6 002,8 000,0 000,0
Habitual 00,5 000,0 000,0 00,1 00,8 000,0 000,0 000,0 000,0

COCAÍNA
No consumo 95,6 100,0 100,0 97,3 94,5 100,0 100,0 100,0 100,00
Experimental 03,1 000,0 000,0 02,1 04,1 000,0 000,0 000,0 000,0
Habitual 00,7 000,0 000,0 00,4 00,9 000,0 000,0 000,0 000,0

INHALANTES
No consumo 95,0 094,9 093,6 97,6 93,4 096,10 093,5 095,0,0 092,2
Experimental 04,0 005,1 006,4 02,1 05,5 003,9 006,5 05,0 007,8
Habitual 00,4 000,0 000,0 00,9 00,7 000,0 000,0 000,0 000,0

DROGAS MÉDICAS
No consumo 93,0 096,5 091,0 93,6 94,1 097,3 095,5 091,5,0 091,00
Experimental 04,9 003,5 009,0 05,3 04,1 002,7 004,5 008,5 009,0
Habitual 00,6 000,0 000,0 00,3 01,1 000,0 000,0 000,0 000,0



Actitudes y comportamiento sexual

En la investigación sobre las conductas sexuales hemos trope-
zado con una dificultad insalvable: por razones religiosas, las pre-
guntas al respecto no han podido ser formuladas a los adolescen-
tes palestinos, aunque sí han respondido a los ítems de las Escalas
de Tolerancia e Igualdad como se verá más adelante.

Las conductas sexuales examinadas por las investigaciones es-
pañola y portuguesa abarcan una gama muy amplia: la informa-
ción acerca del embarazo y parto, masturbación, homosexualidad,
conducta sexual, anticoncepción e información sobre el SIDA. Al
lector interesado en profundizar en el análisis de los diferentes re-
sultados, lo remitimos a las investigaciones de Serrano et al.
(1996) y Faro (2001).

De todas maneras, también aquí volvemos a constatar la gran
similitud entre los dos grupos nacionales. Los grandes rasgos ca-
racterísticos pueden resumirse de la siguiente manera:

– Importancia central de la masturbación, muy especialmente
entre los chicos.

– Orientación clara y dominantemente heterosexual.
– Actividad sexual establecida en torno a los 15 años, aunque

la experiencia del coito sea algo posterior.
– Vinculación de la iniciación y de la vida sexual con otros

factores: edad, consumo de tabaco y alcohol, etc.
– Notable desinformación sobre la problemática del SIDA.

Como complemento a las cuestiones anteriores hemos admi-
nistrado a los sujetos dos escalas que pretenden valorar la actitud
ante dos núcleos temáticos que configuran la percepción de la se-
xualidad a nivel social. Por supuesto, con ello no queremos soste-
ner que sean éstos los únicos aspectos que articulan el pensamien-
to sobre la interacción sexual, pero, sin duda, ocupan un lugar muy
relevante. La primera escala se refiere a la actitud ante la igualdad
entre los sexos. Abarca los siguientes aspectos: las características
tradicionales asignadas al rol femenino; la igualdad en el trabajo,
tanto dentro como fuera de la casa; y la igualdad en la conducta se-
xual entre hombres y mujeres. La segunda escala recoge diversas
formas de tolerancia ante la sexualidad: prácticas homo y hetero-
sexuales, libertad sexual y uso de métodos anticonceptivos.

Los resultados relativos a la Escala de Igualdad Sexual ponen
de relieve que la actitud general de los adolescentes españoles y
portugueses es favorable a la igualdad entre sexos, aunque no de
una manera muy pronunciada. Sin embargo, cuando realizamos las
pruebas de significación entre las medias de cada grupo, los resul-
tados son muy expresivos: las mujeres, los sujetos de 16, 17 y 18
años y los que habitan las grandes ciudades son los más favorables
a la igualdad entre sexos. Estos datos se explican por sí mismos.

Por el contrario, los adolescentes palestinos muestran una ma-
yor reserva al respecto, diferenciándose de modo considerable de
sus colegas españoles y portugueses. A pesar de todo, también en
el caso palestino las mujeres son, de modo estadísticamente signi-
ficativo, más proclives a una cierta igualdad entre los sexos que
los varones.

Las consecuencias más interesantes de los resultados sobre la
Escala de Actitudes hacia la Tolerancia Sexual vuelven a eviden-
ciar el gran corte que se produce entre los adolescentes europeos y
los palestinos. Mientras los primeros presentan un nivel de tole-
rancia medio-alto, en el caso de los palestinos resulta significati-
vamente mucho más bajo. Este resultado no es de extrañar. En un
análisis de regresión múltiple en el que se tomó como variable cri-

terio la tolerancia sexual y como predictoras todas aquellas em-
pleadas en la investigación, susceptibles de presentar hipotética-
mente algún grado de asociación, los resultados son claros al res-
pecto. Las variables que configuran la ecuación de regresión ha-
cen referencia a la igualdad entre los sexos, la actividad sexual, el
consumo de alcohol y, negativamente, la influencia y el acuerdo
con la religión.

Creencias y conductas religiosas

Al analizar los resultados de la investigación española señala-
mos que coexisten dos culturas, de modo claramente consolidado,
una laica y otra religiosa. También apuntamos que se produce una
clara separación entre la religión entendida culturalmente y la re-
ligión como sentimiento personalizado. El tercer gran elemento in-
terpretativo lo definimos como la «fragmentación» del sentimien-
to religioso, de modo que la creencia en la existencia de Dios, el
practicar la religión y el aceptar las orientaciones de la Iglesia ca-
tólica no forman necesariamente un todo unido, sino que pueden
darse y sentirse de modo separado. Simplemente un dato para ex-
presar esta ruptura: el porcentaje de sujetos que se autodefinen
como católicos llega al 71%, van a la Iglesia semanalmente un
18% y están «bastante» o «muy» de acuerdo con la Iglesia un 28%
(cfr. Serrano y otros, 1996).

Por lo que toca a la adolescencia portuguesa, la estructura de
los datos tiene un cierto parecido con lo visto para los españoles;
sin embargo, hay diferencias notables al respecto, de modo que la
«fragmentación» de que hablábamos antes no puede predicarse
con la misma claridad. Veamos algunos datos que lo confirman.
Frente al 6,8% de no creyentes y un 44,8% de católicos practican-
tes entre los portugueses, los porcentajes en los españoles llegan al
12,5% y 29,2%, respectivamente. La asistencia a la Iglesia tam-
bién difiere sustancialmente; los portugueses asisten semanalmen-
te en un 34,5% y los españoles sólo un 18%. Finalmente, el acuer-
do con la Iglesia católica también es mucho mayor entre los por-
tugueses (46%) que entre los españoles (28%). Es decir, este pro-
ceso de alejamiento de lo religioso tan claro en la sociedad espa-
ñola no se manifiesta así en la portuguesa. Afirmar que se trataría
de una tendencia, en el sentido de que la sociedad española marca
la dirección en este tema, resulta muy arriesgado y los datos no
permiten tal aseveración. Sobre el tema religioso en la adolescen-
cia pueden verse otros trabajos que, sustancialmente, van en la
misma línea (Elzo et al., 1994; Almeida et al., 1996; Mota, 1998;
Cabral, 1998).

La situación es sustancialmente distinta con relación a los suje-
tos palestinos. Los resultados manifiestan la centralidad y univer-
salidad de la cultura religiosa en Palestina, sin espacio para una
cultura laica. La religiosidad abarca casi la totalidad de la pobla-
ción adolescente y adulta, si aceptamos las valoraciones que hacen
los adolescentes de sus padres. Hay que suponer, pues, que esta-
mos ante una situación consolidada, que evidencia una visión del
mundo mediada por las creencias religiosas.

En este sentido, la religión musulmana, para los adolescentes
palestinos, es un conjunto de creencias y sentimientos religiosos
que se viven internamente, pero que impregnan el conjunto de la
vida social. Téngase en cuenta que el 84,9% se definen como mu-
sulmán practicante; que de ellos acude a rezar a la mezquita diaria-
mente un 55,8% de los varones y un 30,1% lo hace semanalmente.
La autocalificación de musulmán implica, pues, definirse como
«practicante» y desarrollar acciones visibles y convencionales.
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Si ponemos la atención en los resultados referidos a la pregun-
ta por el grado de acuerdo con la religión es posible detectar otro
de los grandes ejes por donde discurre el fenómeno religioso en la
adolescencia palestina: la unión, en este caso, entre religión-insti-
tución y religión-sentimiento: un 73% se halla muy de acuerdo con
la religión, y un 27% expresa un nulo o pequeño acuerdo. Si, co-
mo antes veíamos, definirse musulmán implica realizar las prácti-
cas que el Islam establece como obligatorias, ahora, dando un pa-
so más, podemos afirmar que esto conlleva estar de acuerdo sus-
tancialmente con él.

Otro tema que presenta interés viene dado por los resultados
del ítem sobre la creencia en la existencia de Dios. Más del 96%
afirma, aproximadamente 1,5% duda y sólo un 2,3% abiertamen-
te niega.

Estamos, pues, ante una clara afirmación de lo religioso. Si tra-
dicionalmente, en el mundo islámico, existe una percepción inte-
grada de todos estos aspectos, parece claro que el adolescente lo
ve así. La implicación «creencia en Dios-ser religioso-practicar la
religión-estar de acuerdo con la religión» tiene para el adolescen-
te la misma coherencia e idéntica linealidad. Es decir, no puede
uno autodefinirse como musulmán sin la existencia de prácticas
religiosas. En este sentido, podemos concluir que existe un senti-
miento unitario de lo religioso en el Islam.

Valores sociales

Va a ser la adolescencia uno de los períodos en que la adquisi-
ción y conformación del sistema de valores tiene una mayor im-
portancia. El adolescente se prepara para su definitiva inserción en
la sociedad como sujeto responsable, y ésta activa todos sus me-
canismos para que asuma roles y obligaciones nuevas y, consi-
guientemente, los valores subyacentes. La transmisión y adquisi-
ción de valores es ya explícita, cubriendo prácticamente toda la vi-
da social del adolescente. Además, algunas características psico-
lógicas propias de la adolescencia otorgan más relevancia al tema.
Se trata de un momento en que se plantea con toda intensidad el
problema de la propia identidad social y sexual y se requiere defi-
nir lo personal, lo que lleva a formular metas, ideales, etc. (cfr. Se-
rrano, 1988).

Pues bien, lo primero que sorprendentemente se constata al
analizar los valores más preferidos y más rechazados por los
adolescentes es la absoluta igualdad de los perfiles que presentan
españoles y portugueses; además de una gran homogeneidad en
todos los subgrupos derivados de las variables sociodemográfi-
cas consideradas. El conjunto de valores más apreciados englo-
ba dos dimensiones: el bienestar físico y socioemocional (salud,
amistad, amor, familia) y el bienestar social (mundo en paz, li-
bertad). Como señalamos en el trabajo específico sobre la ado-
lescencia española, se trata de un marco axiológico muy protec-
tor y muy vinculado al propio yo. Se constata una notable au-
sencia de valores de tono más político, más hedonista o de ca-
rácter marcadamente instrumental o moral. Estamos ante una po-
blación orientada a valores individuales antes que sociales; a va-
lores inmediatos y concretos, frente a posiciones más abstractas
y generales, propias de generaciones anteriores (Serrano y otros,
1996).

Sin embargo, como puede verse en la tabla 4, el panorama es
completamente distinto en lo que toca a los adolescentes palesti-
nos. Como valor más apreciado aparece la religión, muestra con-
firmatoria desde un nuevo punto de vista del lugar principal que

ocupa lo religioso. Junto a la religión tenemos, por una parte, va-
lores referidos a estados finales, como la salud y la amistad. Por
otra, una serie de valores de tipo netamente instrumental, que res-
ponderían a una supuesta demanda de «cómo debe ser un adoles-
cente palestino». Es decir, aparece aquí una perspectiva de acción,
una especie de ideal del yo. Da la impresión que lo importante no
es el tener, sino el ser, de que lo relevante no consiste en el placer
o en el confort (nótese que sexualidad y bienes materiales son los
menos deseables de los valores), sino en estar preparado «para al-
go». Probablemente este perfil que transmite el adolescente pales-
tino deba ser interpretado a la luz de la situación social y política
por la que pasa la totalidad de la población, que no puede «pensar»
en valores finales, más allá de la religión y la amistad y que, sin
embargo, necesita valores instrumentales, necesarios desde un
punto de vista normativo, función que con mucha frecuencia ad-
quieren precisamente los valores sociales.

Conclusiones

A modo de tesis vamos a formular las conclusiones más intere-
santes derivadas del conjunto de investigaciones que han sido ex-
puestas.

A. A nivel general se constata una gran homogeneidad en el
comportamiento de los adolescentes. No obstante, las dife-
rencias más notables se observan entre españoles y portu-
gueses por una parte y palestinos por otra. Y todas estas di-
ferencias aparecen vinculadas directa o indirectamente al
distinto afrontamiento del fenómeno religioso.
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Tabla 4
Valores con mayor y menor puntuación de las tres investigaciones

(España, Portugal y Palestina)

Valores con mayor puntuación Valores con menor puntuación
de las tres investigaciones de las tres investigaciones
(España, Portugal y Palestina) (España, Portugal y Palestina)

Valor Media Valor Media

ESPAÑA Salud 9,54 Ser ambicioso 5,56
Mundo en paz 9,49 Patriotismo-Nacionalismo 5,55
Libertad 9,44 Religión 5,54
Familia 9,43
Amor 9,31
Amistad 9,29

PORTUGAL Mundo en paz 9,55 Ser ambicioso 6,11
Familia 9,50 Religión 6,40
Salud 9,47 Patriotismo-Nacionalismo 6,54
Amistad 9,45
Amor 9,44

PALESTINA Religión 9,62 Sexualidad 5,14
Ser valiente 9,54 Dinero y bienes materiales 6,67
Ser limpio 9,52
Salud 9,51
Ser inteligente 9,46
Ser trabajador 9,40
Ser educado y cortés 9,40
Respeto y admiración con
los demás 9,35
Ser liberal y comprensivo 9,29
Ser lógico 9,26
Progreso científico 9,26
Amistad 9,26



B. Desde el punto de vista interno, en cada conjunto de adoles-
centes, las diferencias más notables se dan entre chicos y chi-
cas, fundamentalmente en todo lo relativo a conductas anti-
sociales o conductas que puedan cuestionar normas sociales.

C. Es general la afirmación de unas buenas relaciones entre
los adolescentes y sus familias.

D. Se constata la importancia de un buen ajuste familiar y gru-
pal en la prevención de comportamientos antisociales.

E. Aparece claramente establecido e incorporado a la cultura
adolescente el consumo de tabaco y alcohol, excepto entre
los palestinos.

F. Con relación a las conductas antisociales, es interesante re-
saltar tres aspectos: la importancia del grupo de iguales

desviados, los altos índices de conductas «contra normas»
y la gran diferencia que se observa entre chicos y chicas al
respecto.

G. En torno a los 14-15 años los sujetos tienen una actividad
sexual claramente establecida, aunque ello no significa que
hayan tenido relaciones sexuales coitales.

H. Respecto al hecho religioso, las diferencias entre los tres
grupos nacionales son grandes. La adolescencia española
puede caracterizarse por la «fragmentación religiosa», se-
gún la hemos definido. En los portugueses se observa un
cierto alejamiento de lo religioso pero menos pronunciado
que en el caso anterior. En los palestinos la religión ocupa
un lugar central y articulador de la vida personal y social.
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